


Si solo cien millones de personas

pensaran como yo,



se daría una gran revolución en el mundo.



No sería el orgasmo espiritual permanente,



aunque acabaría con las guerras



y habría contempladores de jardines, 



y andarines de tardes nebulosas.



Si me clonaran cien millones de veces,



¡cuánta gente buscaría lugares tranquilos

y disfrutaría de la paz de vivir y dejar vivir!



Cuánta 

gente 

propagaría 

el 

desvelo 

espiritual

de ver en las estrellas reflejos de humanidad.



¡Cuánta gente se estremecería de placer,

frente a la claridad anímica del mar!





El vagabundeo lírico 

es virtud envidiada por los figurones.



El vagabundo lírico 

inventa el oficio de sentir la belleza.



Ensimismado en las horas de fulgor,

se adormece en pos del estremecimiento.



Embriagado de experiencias metafísicas,



ve el fluido cristalino 

que tiembla en los lánguidos filamentos.



El afortunado fugitivo 
percibe la mirífica perspectiva de las ilaciones.



Conjuga el verbo imaginario,
buscando la esencia luminosa de los morfemas.



Se acostumbra a la intemperie,

sorbiendo la mansedumbre del veneno.



El vagabundeo lírico 
es envidiado por los coleccionistas de medallas



y por los que se ocupan en vigilar y castigar.



El vagabundo lírico flota en dulce vértigo,

como los pájaros ebrios de calidez.



Huye de los cerebros caóticos.



Siente el generoso don que el viento enciende



y pasea entre pétalos místicos,



a pesar de la incertidumbre de los días.





Readaptarse,  



al caminar en la dirección contraria a la de siempre.



Recorrer las calles matinales en un día de sol.



En medio del tráfico ruidoso y sus humos,



contemplar el reflejo de la luz en los árboles.



Estar convencido de haber tomado la mejor decisión.
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